
 
 
 

El Proyecto para la Reducción de Abusos a la Infancia - un hospital en 
respuesta a la violencia contra los niños en Jamaica 

 
 
 
Jamaica - En el Hospital Infantil Bustamante, el único hospital pediátrico de Jamaica, se hizo evidente en 
2004 que demasiados niños estaban siendo hospitalizados a causa de lesiones relacionadas con la 
violencia. Entre 2002 y 2004, el sistema de Seguimiento de Lesiones de Jamaica registró en el hospital 
560 casos de abusos, negligencias y lesiones no intencionadas. Se ofreció protección a menores 
considerados con alto riesgo de sufrir abusos pero a los menores con medio o bajo riesgo se les devolvió a 
sus hogares, a la situación de donde venían, seguramente para seguir sufriendo más abusos. 
 
El Proyecto para la Reducción de Abusos a la Infancia, popularmente conocido como CAMP Bustamante, 
iniciado en el hospital en 2004 con fondos de UNICEF, ha rescatado hasta ahora 704 niños y niñas de la 
amenaza de sufrir más abusos y negligencias, manteniéndolos fuera de salas de emergencias y de 
accidentes. Las lesiones causadas por acciones violentas son asaltos físicos (45%), lesiones en la cabeza 
(36,8%), abusos sexuales (16,4%) y heridas de arma (1,3%).    
 
Usando un modelo basado para el hospital, los niños y niñas que parecen haber sido víctimas de violencia 
son identificados, se realizan reportes de los casos y se les ofrece tratamiento. El personal que trabaja en 
el hospital ha sido capacitado para reconocer signos de abusos físicos y sexuales y trabajan junto con más 
de 25 agencias gubernamentales y no-gubernamentales de Jamaica para salvar estos niños. El Centro está 
conducido por la Policía para la Investigación de Delitos Sexuales y Abusos a los Niños (CISOCA) y la 
Agencia para el Desarrollo de la Infancia, dos de las agencias más importantes que colaboran con el 
proyecto CAMP Bustamante. 
 
CAMP Bustamante da empleo a trabajadores sociales que proporcionan atención psicosocial a los niños y 
realizan una evaluación de riesgo del niño a través de visitas a sus hogares y escuelas. Los casos de mayor 
riesgo son remitidos a la Agencia para el Desarrollo de la Infancia u otra agencia del servicio social, 
mientras que a los casos de riesgo medio se les hace un seguimiento sistemático. Los casos investigados 
revelan que los factores predominantes en casos de abusos son las escasas habilidades de los padres, 
especialmente una pobre administración de disciplina con un uso exagerado de castigos físicos severos y 
extraños tipos de correctivos como quemar manos y dedos con agua caliente. Otros factores son la 
pobreza y el aislamiento, violencia familiar y sistemas municipales de apoyo escasos. 
 
La educación de los progenitores es un aspecto de gran importancia. En CAMP Bustamante se realiza una 
capacitación a los padres de las víctimas sobre cómo resolver conflictos sin recurrir a castigos físicos. La 
intervención se lleva a cabo dentro del hogar del niño, en su escuela e iglesia e incluye actividades 
terapéuticas durante las vacaciones de verano y los sábados, por un periodo de más de 12 semanas. 
 



CAMP Bustamante ha sabido mostrar la importancia de trabajar con Sistemas de Evaluación de Lesiones 
para identificar y realizar seguimiento de los menores en riesgo, asegurando una evaluación de riesgos 
comprensiva y personalizada e intervenciones con base en la familia. 
 
El equipo de CAMP Bustamante está ahora produciendo un módulo de capacitación sobre abusos a la 
infancia y mitigación de la violencia que será utilizado por la Universidad de las Antillas y el Ministerio 
de Salud. Se espera desarrollar las capacidades de 500 profesionales que trabajan con niños y poder 
reproducir el modelo de CAMP Bustamante en otros hospitales de la isla. 
 

Para más información: 

Monica Dias mdias@unicef.org 

Verity Rushton vrushton@unicef.org 

 

 

 

 
 
 
  


